
~ lo&.~t.d1M!tel1 '1 también qne 90 era. é. propóait& pata11uee.._. 
11Mk!lrl08; habiendo,, pues, e.soogido otro pueato más 4M}Ol)lodado:,e 
~llos,•para deci~ la primera Misa, el d~a-siguieote, la. noche anta¡­
ra estorbarlo á t1 tulo deque estaba muy cerca de la Iglesia mayor;ellll 
noe8~ra. casa algu~a tropa de~entie con iarmas. Pero~tendiendo.tllt 
el O~dor. más_ antiguo~ que por muerte del Presidente gobe~ 
·Aud1enc1a, Lic. OarbaJal, que babia. sido Catedrático tle primel'IIIII, 
yes en l_a Real Universidad de México, se vino á aquella hora á nlNJIIII 
oa.sa! ~izo _llamar alli á los demás Oidores, y habiendo visto las Da 
y prr~1leg1os de la. Compañia para-edificar casas y Colegios, deellll 
que sm ofensa de la Catedral podía ocupar la Compañia aquel pa11, 
to; y en nombre ele la Audiencia Real se publicó un band9, en q ... 
mandó que t:oda la gente. que con armas se babfa juntado á impedtt, 
nos la pos~1ón de nuestra casa, so pena de la vida se retirase ,oca 
lo hicieron; y ·la milima Audiencia Real nos dió la posesión p:.C,.• 
-de nuestra. oasa. 

CAPITULO V. 

DE LOS FRUTOS ESPIRITUALES Y APltOVEOHA.MIENTO 

DiE1LA.S A.I.iHAS QUE SE HAN OONBEClUIDO 

DE LA FUNDACIÓN DEL COLEGIO DE LA ÜOMPA_RfA DE JBl'Ó'I 

EN GUATEMALA.. 

Has~ aquí habemos hablado del fruto, que de suyo es tan houelllt 
Y pre_c10~0, cual e11 ~I de las letras y ciencias, que son las.que adama 
la prmc1pál potencia del hombre, y en que es semejante á Dios y fJltl 
ángeles, que es la intelectual. Ahora se nos signe tratar de otros fndll 
no menos preciosm1, que pertenecen á la voluntad, y en que pormedio 
de otros ministerios santos han tenido abun,lante cosecha-en nnelllle 
'Colegio de Guatemala los de la Oornpaüía. Esta abundancia de frt· 
tos espirituales eu las almas se consiguió aquí cun la iutroduccioolle 
la f~ecuenc~a ·c1e los rliyi1~os Sacramentos; la cual ·ya se tiabe cn91l111 
h~~1a deca1do en la cr1st1andad, antes que la Compañía, con el fiw« 
dmno, la renovara en la Iglesia. Y admitió con tanto afecto esta ol• 
dad la utilísima y superior devoción de frecuentar los santos StMft. 
mentos, ·que á los primeros Padres que fueron á fundar este Colegie 
les era forzoso muchos clías asistir al· confesonario mañana y ta~ 
Y aI1unas veces parte de la noche, para enviar con11olados á los que 
v~~tan á confesarse. ~ hábién~ose establecido tau felizment& al pria-
01p10 esta_ s~nta dtwoc1ón, ha sulo Nuestro Señor 6ervido que con la 
misma felicidad persevere, habiéndose multiplicado el número de ope­
rarios q~eordinariamente y cou mucho fervor trabajan eu este Colegio. 

Ta!fl~•én•ha. sido excelente medio para conservar la frecuencia111 
1los drvmos Sacramen.tos, las festividades y jubileos que se cele~ 
-en esta nuestra Iglesia, entre los cuales tiene su primer Jugar eMlt 
las Oue-reutaHoras de.los tres dfas de Carnestolendas en qne-ffe dell 
~.ubr:e al Santfsimo Sacramento; festi\tidlid qu&aqui h~'llnrtido l_,. 
liéísanos efectos de aprovechamiento de las almas que en 188 ~ 
JNM't~·de-laeriswmdad,·donde '8e eelebra. Porqae

1
1081dfas de_,_ 

-
l••i4ed \eaba reeibido 1la repúblie. <H>Guatemala ooastal a~ qw 
._...deaer la.frecuencia de Sacramootosy uisteooiaaal qoe<MSa.a. 
tliime1por excelencia, al mo1lo d& la Semana Santa, el Ilmo. Prelade) 
,-Pnbenda.dos tle ella han idt> á nuestralglesia,á haeer oftoio de tu.. 
riferarioa., incensando al Santísimo Saoramento en la,procesión de laµ 
i.de para encerrarlo; oficio bien debido al Señor de los Angeles, á · 
qaieo.vió San Juan que oon gran ,reverencia inciensaban esos celes­
tialeB espfritus con incensarios de oro en el cielo; y auméntase esta• 
lel&a.con la suavidad de la música. y ornato del altar y de la Iglesia, 
qaea grande. 

Otro jubileo tan provechoso como el pasa<lo, por1 ser más frecuente, 
y~ grandemeute comierva la devoción de los d,iviuos Sacramentos, 
• el que tienen conceciido los Sumos Pontífices un domingo cada mes 
ea nuestras Iglesias1 que sirve de recuerdo y convite para qne entre 
aio no se olviden lo~1ieles del manjar y maná del cielo, que co11serva, 
Ja,vida de los que peregdnamos en el dt!sierto de este mundo. Cuida­
doeiaimos han sido y son los vecinos de Gu1ttemala, en gozar tle este 
jllbileo y gracia, con tan grande concurso, devoción y lucimiento, que• 
pPede competir con la frecuencia y 11olemuidad con que estos tales do• 
mingos se celebran en otras ciudades muy devotas tle la cristiandad. 
Y: d~máll de lo dicho, otros días festivos se celebran en esta Iglesia, 
Cl8ll igual solemnidad y provecho, entre los cuales tienen I muy prin• 
cipal_ lugar: el de la Oircuncisión del Señor y nombre de J esús, tan 
propio de la Compañía, y que fué anuncio <le sus felicidades y dichas. 
Y por9ue al establecerse esta festividad en nuestra Iglesiá, concurrió• 
UDa eircunstancia en que esta ciudad mostró su afecto y e timaoión 
de la.Compañía., la quise poner aquí. Era costumbre de la ciudad de 
Guatemala el día de la Circuncisión y, principio de año, en ,habiendo 
bicho elección en su1Cabildo de los Alcaldes ,ordiuarios1de dicha ciui 
clM,,concurrir en forma de Cabildo cou el Presidente y Audiencia 
Beal.á, celebrar esta solemnísima fiesta á la Iglesia Oat.edrál¡ la cual, 
se labia guardado desde q1,1e se había fundado la ciudad de Guate­
~ pero considerando los Capitulares de entrambos Cabildos, que· 
la.4l~ta ~~ la Oircuncisión y nomb_re de Jesús le pertenecía á la Oom, 
Pliía, vm1eron con mucho gusto en tra.slaclar est~;tan célebre fiesta• 
dela.Catedral á nuestra Iglesia de la Ooiopañia.de Jesús,idonde desde· 
eLtrimer año aquí se ha ido continuando con tau gran solelWlnidad y 
~l'i0,qoe toda la nobleza de la ciudad, Cabildos, Presidentes y Au . 
.... e,a.Rea.l concurren, á nuestra lglesia,.quedando asi,,estableeida 
ata,,ft~ con grande gutito y aplauso de la,oiodad. . y , como este día 
::!:,Jubileo en nnestra,,Iglesia, vienen á.,ser el complemento de esta, 
.1~ la f~ecuencia de Sacramentos, que en ella con gran1le conoorl!O, 
_.1oa fieles se celebra. 
,_ Otro min~sterio, de que en. este O~legio se han oogido abundantest 

toa, ha-sido el dela ereooión y asiento tle dos Oongregsoiones que 
""&e.han fundado: launa de estudianteR, que tiene sn,cttpilla apar. f:, altar y retablo muy lucido, donde se juntan todos los domingos por 

~8! ~ se les hace plática á propósito de su edad y ocupación, y 
~f~~C1p10 de cada mes se reparten santos, que por aquel tiempo se-7 por abogados>; y las fiestas principales de la Sautí&ima Virgen. 
• ebran con mucha solemnidad; medios todos qne sirven para con­
-.var 1a devoción cristiana. La otra Cong,:egación,es de seglares r, 
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vecinos. de la :ciudMl: ·ésta tiene en· nuestra. Iglesia por altar p .. 
un colateral donde celebran sos fiestas, y los dolúingos 11obre ~ 
se juntan á. pláticas; siendo muy célebres las que aquí s¿ hacen loe8' 
hados d~ Cuaresma, con grandes auditorios de gente que viene atraída 
de los eJemplo11 que en ellas se cuentan de 11ucesos de edificación .,.. 
matándose_ con un Miserere cautado, con mú11ica muy aventajada,711-
-008 encendidas delante de la Imagen de un devotísimo Ecce Homo de 
Cristo Nuestro Señor. Y ha sido ejercicio éste de frutos tan conoai. 
~os, que ~e él se h_an se~uido confesioneR y conversiones de mocha 
11;0portanc1a y consider~c(ón. Y está aplicada esta devota Congrega. 
~Ión á co~as del cul~ divmo y devoción, que para aumentar lo unor 
lo otro, tiene muy rico adorno de plata, candeleros ciriales blando­
nes, colgadura preciosa de seda y Custodia de much~ valor. Y los tree 
días de Cuaren:aHoras dela~~ del Santí~imo Sacramento, por sus tur­
nos y horas senaladas, con cmos encendidos en·Jas manos asisten ea 
su divinl!' pr~s.encia. Y, muestra también del afecto con q'ue frecnen, 
tan lo~ eJercic10s de yutud lo~ de esta Congregación, que uno de elloe 
y Regidor de esta ciudad, d1ó y puso á, rentia cuatro mil pesos para 
,que, con los doscientos que cada año rinden, se pague la música de Ju 
salves que se cantan después de la plática los domingos por la tarde 
con_ ~ucha solemnidad; después de lo cual, algunos días célebres van 
á visitar á los pobres de los hospitales, llevando algunos regalos para 
alivio de los enfermos. 
. Mucho pudiéramos a:ñadir aquí de los frutos espirituales que feJiof. 

s1mam~nte se han segmdo d~ la fundación del Colegio de la Oompallfa 
de Jesus en esta muy noble ciudad, de la doctrina de sui sermones qne· 
son. f~ecuentes en su Iglesia Catedral y parroquias, y en conven~s de 
Rehg1osas, que son grandes y muy célebres, de sus doctrinas cant.a­
das ~on grande acompañamiento de niños y estudiantes por las ca.1181 
p~bhcas, Y. de ~rande e~iticación en ella. Muchos casos y frutos tam• 
b1én de edifi~~1ón pudiéramos contar de pláticas predicadas en Ju 
plazas, _de visitas d~ cárceles y hospitales, composiciones de pleiooe 
Y enemistades reducidas á concordia y caridad cristiana• contentáD· 
donos con decir a~uí por mayor, que de estos ministerios' y ejercicioe 
santos se han cogido frutos muy abundantes y preciosos desde el dfa 
que, para mucha gloria de Dios, se fundó este Colegio. 

Aqui, finalmente, podemos añadir la fábrica de una Iglesia de tnll 
naves, que ha labra~o la Compañia,. de las más lucidas, alegres y ca­
paces que en esta mudad se han edificado, y por consiguiente de tu 
más frecuentadas que hay en ella. Ayudaron con mucha voluntad 6 
esta obra los vecinos de esta muy noble república, porque viendo qne 
la Compañía, por ~ste tiempo, aún no tenía particular fundador ni pa­
trón de este Colegio ( com~ adelante veremos), ni bienes de fundaci6D 
p~a ~stear esta obra; y viendo por otra parte que los ministerios que 
•eJermta la Compañia ceden y se emplean en bien universal de la rept• 
blica, no dificultaron, sino con mucha voluntad ayudaron con sus soco­
rros para la fábrica de esta Iglesia; la cual demás de ser muy ca.pal 
y hermosa, está muy adornada de cuadros de pinturas muy primasJ 
.grandes: en una nave, de la vida de nuestro Padre San Ignacio,yen 
la otra, de San Francisco Javier, Apóstol de la India· santos de lol 
-cuales ( como adelante diremos) ha recibido grandes fa~ores y ai qtti• 
nes tiénen gran devoción -,,n esta repíil>lica. ' 
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CAPITULO VI. 

Esc&iBESE LA ENTRADA EN LA COMPAÑÍA 

nE DOS PREBENDADOS, 

DIGNIDADES DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE GUATEMALA, 

CON GRANDE EDIFICACIÓN DE LA CIUDAD. 

Entre los demás frutos que de la fundación de nuestro Colegio en 
Guatemala se han seguido, no debo dejar de contar los que en ella 
fueron de mucha edificación y grande servicio de Dios y crédito del 
instituto de la Compañía; estos fueron la entrada en ella de dos Pre­
bendados, dignidades eclesiásticas de esta santa Iglesia Catedral, que, 
notablemente edificados y movidos de ver en los nuestros el ardiente 
celo del bien y aprovechamiento de sus prójimos, y tan empleados to­
dos en ayuda de la 11alvación de las almas, aficionado8 á tal instituto 
hicieron tales instancias para ser recibidos en nuestra Compañía, que 
obligaron á los Superiores á cumplirles su pretensión y deseos. El pri­
mero de estos fué Tesorero de esta Catedral, llamado D. Sancho de Va­
rahona, de los más notables de este reino, hijo de uno de sus conqtús­
t.adores y que ya estaba electo por Chantre de esta Iglesia; y aunque 
actualmente heredaba cinco mil ducados de renta de un mayorazgo y 
en la república estaba muy respetado y estimado, quiso más dejar toda 
esa prosperidad que dejar de seguir la pobreza y humildad de Cristo. 
Y Su MajeRtad, por premiarle con brevedad tan heroica reRolución, 
fné servido de llevarlo dentro de pocos días á darle el premio que por 
ella y sus muchas virtudes había merecido. Murió con mucha paz 
Y consuelo de su alma y con gran satisfaccíón de su conciencia, y 
no arrepentido de la oferta que de si á Dios babia hecho; dejó su li­
b'!'tlría ( que era buena) á la Compañia, y su entrada en ella la acre­
~1tó mucho en esta tierra, por se.r hombre de tantas partes y tan es­
timado de todos por su nobleza, letras y ejemplo. Acudió á su entie­
rro toda la ciudad, sin exceptuarse noble ni plebeyo, con todas las 
Religiones y gente grave de ellas; y su buen nombre y la memoria de 
_su buen fin, dejaron buenas prendas de que sus gozos serían en la bien­
•~enturanza eterna. Entró en la Compañia en el año de 1618, y en el 
mismo pasó de la tierra al ci€1o. 

El otro sujeto que, siendo Maestrescuela de la misma Iglesia Cate~ 
dra.l de Guatemala, y que llamado con singular vocación del cielo pocos 
aiios después del pasado, entró en nuestra Compañía, fué D. Lorenzo 
de A.yala, persona. noble, de autoridad y muy estimada y emparenta.­
da en la república, cuya maravillosa vocación sucedió de esta suerte: 
Acostóse una noche el Maestrescuela con desasosiego de una pesa­
dumbre que se le babia ofrecido con otra persona de autoridad, y es­
rndo despierto con esa inquietud, oyó distintamente una voz que le 
ecfa: • Entra á servirá Dios en la Compañía. de Jesús.» Movido con 

aqueste a.viso, luego por la mañana sin dilación fué á. nuestra casa á 
tratar de negocio en q ne le parecía le iba su salvación; pero como la 
earne Y sangre ( como dijo el Apóstol) se oponen al esptritu, y el Maes-
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trescuela 4,staba muy emparentado en la ciudad y adelantado eu -. 
rae humanas y con esperanzas de estarlo más, se comenzaron á reafriit 
los buenos propósitos que había concebido con el primer aviso del cielo. 
Pero Nuestro Señor, que es constante en sus misericordias, le envi6 
otra voz, que decía lo que el mismo Hijo de Dios predicó en el mundo 
en otra ocasión: « Dum l1'Cem habetis a1nlntlaú, ne ttmebrae 1101 co.,,.. 
hendant,» que fué lo miRmo que decirle que siguiese la luz que de pre­
sente se le comunicaba del cielo. Con todo (¡oh pereza humanal) ha­
llaba dificultad el Maestrescuela en poner en ejecución las voces dél 
cielo; pero el Señor, que es rico ·en misericordias, perseverando en ha­
cerlas á esta alma, le avisó con tercera voz, que decfa: « Digitus Dei 
ut hio,» que el dedo de Dios le señalaba lo que había de hacer. En 
sentido riguroso y de amenaza interpretó el Maestrescuela estila pa; 
labras, pareciéndole que significaban algún gran castigo que Dioa le 
quería enviar; y á la verdad esas palabras se dijeron, como reften 
la,sagrada Escritura en el Exodo, cuando castigaba Dios en Egipto 
1~ obstinación de Faraón. Pero el Señor, que con más dulce estilo llai 
maba á D. Lorenzo Aya.la á la Compañía de Jesús, le significó que el 
dedo de Dios, en las palabras que había oído, lo había de entender• 
el sentido que la.Iglesia las usa en el himno del Espíritu Santo, llamaai 
do á ese di vino y dulce Espirito: << Tu septiformis munere Digitu, pct,,,; 
ncie deaiterae,» y dándoleáentenderqueel aviso queseledabaeraoo~ 
de},Espíritu Santo. Conociendo ya aquí nuestro Maestrescuela tan ola. 
ramente la vocación del cielo, sin aguardar más se resolvió á dejar 
patria, parientes y cuanto le podía impedir el ponerla en ejeeueión; 
y para asegurar más esta resolución, un día con colm· de que se ibaé 
holgar, y dejando las llaves de su casa al, Padre Rect-0r ele la Corupaiiút 
,con qllien, ycon·sólo otro amigo comonicó su determinaciólll), cOR t6 
do secreto, am1qne acompao1tdo d~ algm10 criados, se partió para la 
ciudad de- México, t1·escientas leguais de camiu~, á cumplir su 83111'A> 
propósito, habiendo tratado 0011 nnestro Padre Provrncial por eeerit.o.: 
&lícito y cousolado,camin{J. nnestro pretendieute las más de 811Sj8" 
nadas; pero llegando ya cerca de Méxü10, el demonio, que uo anclaba 
menos solícito en impedir e11ta. santa pretensión del •llaestrescnela, le 
a1altó con otta,nueva tentación, persuadiéntlole'qoe, pues era tiempo, 
y ocasión aquella eu que la flota se partía para España, que se emi 
barcase en ella, con que daría, color á lai ·partida repentina de su cuat 
y. pasarla á.Ja Oorte á pretender, porque, ya é) t habfa ·estado en ella 
euando v~lvió á- su tierra con:Ja,prebeoda de-stt Catedtal. No d08llfl»i 
paró en esta ocasión la divina Bondad ·al peregrino que> babia salido 
d~ su p~triaiy dejado sus·parientes< por, irlo á buscar, p<>rqne ytt aqof, 
por med10 de la1v027 que otras veces habra oído con muestr38l de sevm 
dad, le anilnórcon aquellas ,palabras•de) Salmo de David, qµe dieelll 
Mtil«lioti , qui doolÍ'IMnt 0,1 mandatis' tui,r. i< Maldito et que declina di 
108 a.visos de Dios,» Aquf, con mayorresolución, nuestro pret.endieotl 
se determinó á entr~garse á, Dios y ·no volver atrás. Prosiguió su ca­
mino, llegó á México, y como quien ya se consideraba de la Compaftfa 
de Jesús, fué derecho á hospedarse á nuestra Casa Profesa, para di,po­
ner aquí con el Padre Provincial su entrada. Los días que aquí se de-. 
tuvo t'ué visitado, como persona principal, de los Prebendados de 11 
O&tedral de México y de otros caballeros de la ciudad, los cualea qui' 
daban edificados del Maestrescuela y su pretensión, y él se•halló o-.. 
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pdo 6 viAitar al Virrey y darle parte de los intentos con qne babfa 
tenido de Guatenrnla para eutrar en la Compañía, adonde le llamaba 
l>los, ele qne también el Virrey quedó edificado. 

Finalmente, hRbiemlo cnmplillo cou estas obligaciones, y recibiendo 
la be1t11icióu del Pa(lre Provincial, con orden suya y con grande aplau­
so lle t.odmi, se pai'tió para nuestro noviciado de Tepotzotláu, cinco le­
gnM di~tan te <le .México, para que allí recibiese la ropa y fuose arlmi­
ti,to en la Compaíiía.. Aquí, a,l mudar de traje y vesti<.lura11 de seda el 
K11estrescueln, sucerlió lllm cosa de ecliflcacióu y elemo11tración hien cla.­
m, ele cuán 1le verM renunciaba los bienes y honras del siglo. Yistióse 
de 1111a ropa de pafio par1lo, vieja, como la traen los demás novicios, y 
riéndole con elht los cria1los que co11sigo habla trairlo, desconocierulo 
en sn amo aqnel traje, le <li jaron: «¡Pues señor, este vesti,lo dan á vd! » 
A qne él, que venía á profesar la pobreza y hnmil1lad de Cristo, res• 
pou,lió: «Au11que en lnganleesta ropamehnbieran pnestou11ae11jalma, 
la estimara m;'is qne cuautos vestidos 1weciosos tuviera en el mnudo.» 
Hoestrn tambié11 df' hurnil1lntl fué del P. Lorenzo de Ayala, que ha­
biendo 1:1ido persona de tanta autoridad y sienrlo ya Sacerdote, y ele 
más edad 1le los que ordinariamente están en el noviciado, cou t.odo, 
siguiendo la doctrina de Cristo, de que nos hiciésemos pequeños para 
entrar en el reiuo ,le los cielos, así ise acomodó á los pequeiios del no­
vfoiado, que como uno de ellos los edificaba con su ejemplo ele bu. 
mihlnd. . 

Y porqne no d~jemos aqní la entrada en la Compaíífa que rle tan no­
ble y pri11cipal snjeto comenzamos á escribir, para, siguiflcár éste entre 
los demás frutos que se cogieron de la fundación de nuestro Colegio 
de Guatemala, escribiremos también la mny ejemplar virla del P. Lo­
renzo de Aya la, los años que en la Compañía vivió y su dichosa muerte 
en ella. HalJiemlo, pue.s, cumplido su noviciado y hecllo sus votos de 
~ligioso, pasó á México por orden de la san.ta obediencia á perfec­
cionarse en sus estn,lios de Teología. En este tiempo fué ~jemplo de 
~l:' religión y observancia en este grande Colegio,juuta con la apa-
01b1lida1l, prn1lencia y virtudes qne e11 él resplandecían. Y así, acaba.. 
d~s sus estudio~, les pareció {t lo& Superiores ocnparle en el oficio de 
M1~h1tro del mismo Colegio; donde tantos sujetos se crían eu letras 
Y vn'tucl. Aqní fué Nnestro Seüor servido de llevar para sí con nna. 
Ban~ muerto á «!arle el prnmio de sus grandes Ajemplos 1le religión y 
h~ro1c.'\s nccioues al P. Lorenzo ele Ayala el año (le 1624, habiendo vi­
v1clo nueve en la Compaüía y dejado muy suave memoria de sus virtu­
des en ella. 

CAPITULO VII. 

Eson.fBESE UNA MISIÓN QUE DEL COLEGIO DE GUATEMALA 

HIOlERON LOS DE LA COl\IP AÑÍ.A. 

Á. LA PROVINOIA. DE NIOARAGUA. AÑO DE 1610. 

Anoqae no ha sido una sola de estas espirituales empresas, que 
»ara ¡raude bien de las ahnl!,s q.sp. lp. Oompaií~a, l!!, que del CoJe-

'rOKo U.-16, 
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gio de Gnatemala se ha ~jecuta<lo y empren<li,lo, pero por lln~er Bf' 
m~s señalada la qne se liizo 111 Obispado y Provincia de Nicnragu1¡ 
de1iulns lns ,lemáR, hablflremoR aqní sólo ele ella,, llfaose esta mi1.d61i 
~1 :~fío_ d~ 1616, lí instnncias del Preside11te. <le_ la ~eal A n<l!encia, c~.r• 
.1111·11111Iccrón temporal alcanr.a. á esta Provmcra d1sta11te ciento vemti 
leguas de Guatemala, y ele In cindarl de M6xico mlís de cnatrociE>11t1111; 
qne los dilatados t'Spacios de las Proviucias y Obispados de Iueliae 
no se cne11tan ni miden cou el corto 11úmero de leguas que en Espnfta 
y otrns Proviucias <le En ropa, se usa; y por est.ar tn11 re111ofa. la de Nf. 
caragm1, pareció co11veuie11te el que fuesen l'll misión á cll:t algnuoe 
de la Oompaiiín, lo cnnl también tleseabfln algn11ns personas de ant.o­
ri,Jnel de nquella Pro\'incia, qne tl1nh1n yn noticia de los frntos qne en 
la cit11lall tle Gnatemnla se lt:-ibfan S(.lgniclo <le la <loctri11a y mi11iste• 
rios qne en ella habían ejercitado los de la Compaiiía; y como l.'11 e..;te 
tiempo eran pocos los sujetos ele este Colegio. 110 se pnelo en\'inr, 
e8ta. misión más que nn Padre Sacerdote y 1111 Ht>rmano ')ne lo :wom­
paíias<', qne cogieron abu11,la11t.ísimoR frntos de esta. santajornaela. 

Antes lle lleg:ir á la cin<latl llamacla Grnnacla, qne es la pri11ci11Rl 
de esta Proviucia, y ltwgo qne supieron los vecinos que llegah:, el Pa­
dre, fnp. común el gozo y siugulflres 1:-is eRpernt,zas que concibit>ron del 
pro\'eeho qne c~n sn venicl:t se bahía ele consegni1·. El Reftor Oui11po 
D. Pt>elro de V11larreal, Ol.ii11po ele Nicarnj!un, con ex trnordim11·illa 
muestras de amor recibió ni Parlre en un ¡rneulo 1Je inelioR, tlon,le 118 
halla ha antes ele llegar á la ciuclaeli y aquí lP cletn\'O consigo tres elfaa 
trn~1!1<lo con el Pad~e vnrias materi~s tocantes al bien 1le sns o,·ejrui, 
y cl1cumdole que lrnc1a muchos años qne dP.~Paba. verá los de la Com• 
paiiía en sn Obispado, y qne el aba. gracias á NnPstro Señor porque le 
li11hfa. cumplido este deseo nntes del fin ele sns días; ofreciéndole 1111 
Señorí~ que~~ fuese á vivir_ á sn casa á la cindnd; pero el Padre, coa 
motlestrn. rehg1osa, agradeciendo este favflr, escogió para Rn poim1la 
el lios))itnl, así por tener allí la. Iglesia más á mano parn 11nPstro11 mi• 
nh,tel'ios, como porqne esa pobre morada sería de mayor eclilicación, 
Su Señoría. envió lnego á dar aviso de la venida del Pailre á la cinclad, 
y á 1,u Jglesiil, _que no se diesen aqnella. Cuaresma sermones, 8ino que 
toda ella pre1l1case el Padre en esta Cntedrnl, y así se <'jecntó. Pre­
dicnba los domingos y viernes, y la Semana Sa11ta cnatro sermones, 
con t:-in grandes concursos, que confesaban los vecinos nunca haberse 
visto taB copiosos auditorios en aquella cinelad. 

En el con~esonario tuvo tnnto en este tiempo el Padre que hncer, 
a~f en confesiones de es))aíioles como de indios, que sie11do co1·to el 
dta para ellí111, le era. forr.oso gastHr gran parte de la noche en confe­
snr, y por_ consolar á· todos, hubo de prose¡rnir en este trabajo hasta 
mud1os d1as después de Pascua, sienclo mnclias de las co11fesio11es que 
se hacían generales. Ocupóse también el P:-idre e11 el tiempo que aqof 
estn vo, en otras muchas obras de caridad, de reconciliar euemistllclt'S, 
componer pleitos y otrns semPjantes, con qne ganó los ánimos ,te tocia 
1~ gente, de suerte que no quisieran qne el Pa,lre saliese de aquella 
trena. Y pnsarou tau adelante en esta voln11tad, qne ofrecían cle11de 
luego sus limosnas para quo aqni fundase una. casa la. Compañíll, 1 
aunque al presente 110 tuvo efecto esta pretensión, pero :-ilgnnos año& 
dt-s¡m~s, á nuevas _instancias quo hicieron los vecinos del puerto del 
~~leJO ( ~ue ~ª'mb1én cae en esto Obispado), puso aquí la Cowpalfl 
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ana casa ~mo de residen~ia, donde estuvieron por algún tiempo dos 
P11dreseuviados ele! Colegio de Guatemala, los cuales habiéndoseem• 
plea<lo en a~•rnlar al ?ien espiritnal de la gente, veci1:os de este puer­
to, qu_e es breu 11ec~~ntada, y á la que nquí llega en algunas fr:-igatas 
qne v1eue11 del Pent á <.;argar brea y madera, fué conveniente volverse 
los Paclre:s al Colegio de Guatemala, que necesitaba. de ellos. 

E11_ el trtJmpo 9ue los Padres pa1:arou en este puerto del Realejo, se 
ofi:ecró nn~ ocasión de mucho serv1eio de Dios, en que el señor Obispo 
quiso ~erv1rse 1le la aymln:, del Paclre que aqní estaba por Superior, 
~11e_rar10 muy fervoroso, as1 para. con los espnñoles como pnracou los 
uuhos, cu,ra le_ng~m sabín, y porque él mismo, en m1rta que escribió 
al Paclre Prov111c1:il, da cneuta. cltll caso, y ser de editicacióu el suceso 
!leél, tm~ladaremos aqní la clicl~a. cartn, que dice asf: "No qniero de 
Jar ele a,•1¡;;'.11· á vue~t~a reverencia, cómo, luego que aqní llegué, eu al­
gnnas pllít1cas esp1r1tuales qne tn,'e con los iuclios, alcancé á 1,mber 
de gra11cles iclolatrías qne había e11tre ellos; <lí aviso ni señor Obispo 
el cnal l11t>go al punto salió á su visita, y en el ¡)11esto de Sucbiaba 1ta'. 
lló ~ra111les adoratorios con m::ís ele cuatrocientos ídolos ele piedra 
de d1vers~s.fignras. Uauclóme su Señoría llamar, fní luego al punto; 
Y III D~m1111ca. nneve ccpost Pe11tecostem,,, cuyo Evangelio es: "Oimi 
approp111quasset Jestt8 Hierusalem, Videns civitatem ftevit super emn 
por 111~11tl~do _<I<:_ su Sl~ñoría liice u_u ser111ó1~ primero á los iuelios y 
luego,~ los espnuoles, estaudo en pie l<'s delmcnentes en este <lelito 
Y 0011 sogas /í, 1:-is gargantns, y ca mielas en !ns nmnos· fué not:-ible la 
DJOCión tle l:'igrimas qne huho eu to<los,,particularmedte cnando nea­
bailo _el s~r1n_ó1!, quiso su Seiiorí'.'. bendecir al pneblo. Porque luego 
que 1l1ó pr111c1p10 á este acto po11t1tical, fueron ta11tas las lágrimas qne 
~ v~z e11 <:•u:llo dermU1ó su Señoría., que uos liizo llornr, qnt1cla11elo los 
uulios ato1_11tos y pas11!at!os de un acto co1110 :-iqnel. Proce1lióse cles­
pué~ de ~isa al cumplrmieuto de la senteucia do azotes, e11 qne sn Se­
no_r1a. lrnbm co111le11atlo {t lo:; delincuentes, y por ser ::tlguuos ele ellos 
prmc1pales, fnéro11so al señor Ohii-po todos los es¡Jañoles qne 1:1e ha­
llaron presentes y lle rodillas, le pidieron los perdou:-ise, cou tan im­
port1111os rnegos, qne 110 pnclo hac.er otra cos::t. No parece qne plugo 
á Nne~tro Señor esta rerni:,;ión· y ~011nive11cia, corno luego al pu11to lo 
mo14tro, ()Ol'í)lle el citllo, ')lle hasta e11to11ces l1abía esta<lo sereno y cl,t• 
do, ln~go se eutoldó d~ 1111 11ubarró11 pardo, y escupió tm1ta mud1e-
umhie e!e rayo~, que tné pam terror. en tal manern, qne todos vinie­

~11 a_l seuor ?b18po {~ pe,lil'le se hiciese justicia lltJ aqnellos e11PU1ig·os 

1
8 Dios; t•chabase de ver qne, á más co11jnros, ni:ís se 11111ltiplicabau 

1
08 ~•011,_hasta qne, hi11caclo de rodillas el seüor Ol1i11po, r<>zó {i voces 
atl tll111as y A 11tífo11a tle h~ l'nrísinm Oonct-pción de la Virgen, con 

que l" tt'111pestatl se füé aplacando. Remitióme su Señoría los 111foci­
f81llll ~atJstros de idolatdas co111Je11aclos á servir en 11nestra. casa por 
l'e3 anos, ~on or,Jen que los catt•qnizásemos y doctrinlísemoi1 y fué 
~ ma~,l\'.1llosn, qne al pasar tle un arroyo un ,·it-jo que era el 0'1·/ículo i: 011ta. 11_der11al acloración, cayó y se quebró un brnzo, alca11zá11elolo 
.6'tilthc1ón: ce Ormterc lirachimn veccato,·is.» Tau to como esto aborre­n· .· IOS á ~nie11 le quita á Aquel su lto11or y gloria, qne á otro que RU 

n 
1~:Uª fllaJesti11I uo le compete. Han quedado los i11diosde la.comarca, 

0 emeute:at:ectos á la Com¡,añía, y el señor Obispo me tia pedido 
OOJl encarec1m1ento que se hagan ordinarias misiones de nuestro Co, 



legio á estas partes, encargándome la conciencia. To<lo este po• 
está liabitado de clragones, régulos y b1111iliscos, ngunrd:rn<lo que '\'U• 
tra reverencia envíe quien, cou la escarda de i:nnta Doctrina, ha~n q111 
brote la tiena rosas y flores para la mesa <le Dios.» Hasta. aquf la 
ca.rta <lel Superior de eRta residencia, y misión ele las que se han~ 
cho 1lel Colegio de Guatemala, de cuya fnudnción se han seguicloy 
cogen los pl'o1-11ledsimos frutos que quedan dichos, ell beneficio uul­
versal de las almas. 

CAPITULO VIII. 

OFRECE NUESTRO SEÑOR FUNDADOR DEL COLEGIO 

DE GUATEMALA, Y ELIGE ESTA CIUDAD 

POR SU PATRÓN Y ABOGADO CON'.l.'RA TEMBLORES DE TIERRA, 

DE QUE ES INFESTADA, 

Á SAN FRANCISCO JAVIER. AÑO DE 164.6. 

Más de treinta años bnbía pasado nuestro Colegio de Gnatemal1 
sin tener fundador, sustentíí.nuose de las limosuas de los fiPles y de IOI 
frntos ,Je alg1111os bienes rnices que se le liabí:m douatlo, hnsta que el 
afio ele 16iG movió Dios el corazón de un caballero muy noble de el!tl\ re, 
pública para. que hiciese una obra de tau grande piedacl y merecimien­
tos de gloria, de fuuda.r y perpetuar ell la ciuch11l 1le Guatemala unea­
tro Colegio de la Compañia para bien universal de esta Proriucia, qoe 
fué como fundará lo espiritual un mayoraz/!O que re11tase bie11es eter­
nos en el cielo. El caballel'o que hizo esta tan señala<l,t obra de ¡1ie­
da<l, fué el Capitán D. Nicolás Justini:rno üli{warl'i, del hábito de San• 
tiago, vecino y natural de dicha ciudad; persona de graude p1wle1• 
cia y cristianda1l, descencliente de la ilustre familia de los Justi11inoe 
y Chávarri de Gé11ova. Este caballero, lÍ quien Dios Nuestro l:Mlor 
dió abundancia de bielleS temporales, por el amor entrañable y volun­
tad que tuvo á uuestrn Compaiiía, y aficionado á los ruinisteriot1 t'II 
que ella se emplea, ofreció treinta mil pesos ó reales de á ocho ¡>arl 
la. fundación de este Colegio. 

Admitióle N. P. General, remitiéndole COll mucho agradecimientif 
patente en que le bacía participante no sólo de las bueuas obrat1 qlNI 
los nuE'!-ltros hiciesen en este su Colegio de que era fundador, siuo talll" 
bién de las dem:ís bue11as obras, Misas y sufragios que 011 to1\a la üo• 
p:liiía nuiversal y por todas sus Provi11cias se suelen hacer por 881 
benefactores insi~ues. Y por la mucha devoción que de este ilustre oa, 
ballero tenía á nuestro glorioso Patl'iarca Sau Ignacio, destinó y 119' 
fialó el ella ele su fiesta para recibir la candela, qne para memoria el, 
agrn<lecimiento á sus fnu1ladores snele ofrecer la Co111paiiía. Uon eai• 
fundación quedó este Colegio con más comouhlad para snstentarel 
número de maestros y operarios que en él ejercitan nuestros miJÚII 
terios. 

Y aunque estos son todo el año continuos en nuestra Iglesia, pelt 
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perqoe en ocasiones que son particulares de esta ciudad 11nelen ser 
iDú bo~dos y frecueutes, pareció conveniente el hacer reJación de 
an Cll80 de e11tos. Tiene la ciudad ue Guatemala, á su vista y 110 muy 
dietante, un monte alto, Yolc:íu que siempre de su cima está deilpi­
dlenclo ó humo ó füE>go, y éste algunas veces arrebatado eon tal fül'ia, 
que ha puesto á riesgo de queda1· esta noble ciudad arruillada; y aun­
que sn sitio por otra parte es muy ameno y templado, de sue1·te que 
eo él todo el año se conservan las flores y frutas frescas; pero por otr:i, 
parece qne el haber pue:-to Dios á vista de esta cindatl este volcán, 
ba eido para pouer tam bié11 á los peca1lores miedo y honor con lllH\ 
represeutació11 y memoria del i11lierno. Entre las veces qne los ha ame-
1WAdo con sns llamas, uua f'ué muy seüalada el aiio ele 16'.!!t, que á 
loe 20 de Euero y /í. las once ele la uoche, comenzó á dar unos brami­
dos espantosos, arrojando llamas de fuego ruás de tres lanzc1s en alto, 
envueltas en humo negro y espeso, causall(lo horror el mirarlo. A esta 
hora, dos Religio os de los nuestros habían sali,to á ayudará bien 
morirá uua. señora que estaba en el trance de la muerte ( como lo ha.­
ceo 0011 todos los quo en ella se quien:m valet· de su ayuda), y cogién• 
doles los b1·amidos del volcáu en la plaza, eucolltraron dos mancebos 
que a\ to1lo correr 1>arecía iban huyendo; pregnutároules los Padres si 
acaso huían ,le la justicia; aquellos respondieron que de la de Dios 
hnian á los collventos de Heligiosos {~ rogarles hiciesen plegaria para 
qne 811 Majestacl tuviese misericordia. do aquella ciudad y uo h\ aso­
lase. Comenzaron luego los clamo¡es de las campanas á plegaria, y en 
nnestra Iglesia hubo sn co1wurso ,le confesiones. Y fué N nestro Señor 
aervido qne á las veinticuatro horas qne aqnella i11fornal represeuta­
ción e.~tuvo bramamlo, se ama usa ' P; y en ésta y otra ocasión seme, 
jante en que este volcán arrojó gran cantidad de piedras ardiendo, 
han echado de Ver nuestros Padres confesores de este Colegio el mu, 
cho fruto y aprovechamiento qne en estas ocasioue11 se ha hecho en 
las alm11s. Cou que podemos decir qne es misericordia, <lo Dios el ha­
ber ¡me11to á vista do esta ciudad este espect,áculo; y él es tal, que afir­
man los nuestros ( que en estas ocasiones lo han visto) que es tan llorri. 
ble sn vi11tn, que asomarse ÍL un,\ boca 1lel iufieruo uo podía ser espec­
tAeulo más espantoso, y anu los que están hechos á verlo parece qne 
le bau perclido el miedo, pe1·0 el peligro y amenaza no deja de ser harto 
pro\·echo. 

lnftlt!tada. es también esta ciudad y Provincia de otra plaga no me­
nos peligrosa qne la pasn,la, y tlelle1110s entender qno N11e11tro Señor 
qae hizo esta tierra tan fértil ( como lo es) ,le frutos de la. tierra, dis­
Pll80 tambiéu qne e.stuviese sujeta ít estos temores y plc1gas, para sa­
car de t-llas otros frutos lle 111:ís provecho para el cielo. El trabajo, 
paes, en que e11ta tierra y la cinllatl de Guatemala, alguuas yeces se 
ha vi11to, es el estar sujeta á temblores de tierra, de los cuales algu­
llOII han siclo tan fuertes, que la ha11 puesto á riesgo <le quedar arrui­
nada. Llegó, pues, á .esta ciudad una relación y nueva de 1111 tre­
met)dO temblor de tiE>rrn que el niio de 16!8 e11 el reino <lo ühile su­
cedió; del cual, habiéndose arrninado muchos edilicios, también fu6 
ll'&nde el número de pei·sollas qne perecieron y quedaron enterradas 
;u él. Eutre los qne tie vierou en graucle ptlligro fué el Obispo Don 
deray Gaspar tle Villarroel, porque cayendo uua viga de la. pieza tlon-

tataba, vino á caer sobro él; y viéndose el Ilustrísimo Prelado en 


